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Serie: Una Jornada con Jesús

16 de mayo del 2010 – Mercedes Cook


Cuando le Damos a Dios lo que Tenemos

Continuamos en la serie “Una Jornada con Jesús” a través del evangelio de Juan.


Juan 6.1-15

1 Algún tiempo después, Jesús se fue a la otra orilla del mar de Galilea (o de Tiberíades).2 Y mucha gente lo seguía, porque veían las señales milagrosas que hacía en los enfermos.3 Entonces subió Jesús a una colina y se sentó con sus discípulos.4 Faltaba muy poco tiempo para la fiesta judía de la Pascua. 
5 Cuando Jesús alzó la vista y vio una gran multitud que venía hacia él, le dijo a Felipe: 

   —¿Dónde vamos a comprar pan para que coma esta gente? 
6 Esto lo dijo sólo para ponerlo a prueba, porque él ya sabía lo que iba a hacer. 
7 —Ni con el salario de ocho meses podríamos comprar suficiente pan para darle un pedazo a cada uno —respondió Felipe. 
8 Otro de sus discípulos, Andrés, que era hermano de Simón Pedro, le dijo: 
9 —Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente? 
10 —Hagan que se sienten todos —ordenó Jesús. 

   En ese lugar había mucha hierba. Así que se sentaron, y los varones adultos eran como cinco mil.11 Jesús tomó entonces los panes, dio gracias y distribuyó a los que estaban sentados todo lo que quisieron. Lo mismo hizo con los pescados. 
12 Una vez que quedaron satisfechos, dijo a sus discípulos: 

   —Recojan los pedazos que sobraron, para que no se desperdicie nada. 
13 Así lo hicieron, y con los pedazos de los cinco panes de cebada que les sobraron a los que habían comido, llenaron doce canastas. 
Muchos seguían a Jesús por los milagros que hacia no porque estuvieran interesados en obedecer sus enseñanzas. Le seguían por lo que podían recibir, pero sus corazones no cambiaban. ¿No hacemos nosotros lo mismo?

Aun cuando muchos le seguían por los motivos equivocados, Jesús aun los amaba.

Cuantas personas habían en esta multitud? (v 10). 5,000 varones, esto quiere decir que si agregamos las mujeres y los niños habían por lo menos 10,000 personas.

¿Imagínate esa multitud? Donde podemos meterlos, es inmensa, llenan un estadio.

La multitud había caminado una gran distancia, estaban cansados, hambrientos y en un lugar que no tenia taquerillas.

Jesús va a hacer un milagro pero fíjate que Jesús no producía comida cada vez que era tiempo de cenar, no pensemos de Jesús como pensamos de McDonalds o El Pollo Loco. Este milagro era una señal no un show. 

Jesús entendió que la gente tenían hambre en varios niveles: física y espiritual. El hambre del alma es más profunda. Cada uno de nosotros tiene hambre por algo que satisfaga y Jesús entiende eso y es el único que nos puede satisfacer.


1. Jesús nos enseña que la provisión humana es limitada
Jesús le pregunta a Felipe 

… —¿Dónde vamos a comprar pan para que coma esta gente?

Juan 6.5

Nota que la pregunta es donde no como. ¿Qué respondió Felipe?

Ni con el salario de ocho meses podríamos comprar suficiente pan para darle un pedazo a cada uno —respondió Felipe.

Juan 6.7

"no tenemos dinero para alimentar toda esta gente, es imposible, Jesús envía esta gente a casa, acá no hay Titos Tacos".

Felipe reconoce su inhabilidad pero falla en reconocer la habilidad de Dios. 

¿Cuál hubiera sido una mejor respuesta de Felipe?

"Señor tu lo sabes, tu puedes proveer",

"No tengo idea como alimentar esta multitud pero confío en ti, te mostrare donde podemos ir a buscar pan".

Felipe, como muchos de nosotros, trato de resolver el problema con sus propios recursos, no incluyó a Jesús en la solución. ¿Cuantas veces nosotros hacemos lo mismo? Agonizamos acerca de algo que no podemos resolver y finalmente en desesperación le hablamos a Dios. 

Eso me pasó a mi no hace mucho. ¿Recuerdan cuando fuimos a compartir desayuno con los jornaleros hace una semana? Unos días antes de eso Jimmy me llamó para ver si de mi grupo de conexión podíamos preparar unos 50 burritos para ese día.

Y mi reacción inmediata fue 50!?, pero somos poquitos y la mayoría de nosotros ni sabe cocinar, eso es demasiado. Yo pensé: si yo tengo que hacer todos esos burritos estoy perdida. Mi respuesta fue como Felipe, reconocí mi inhabilidad pero se me olvidó contar con el poder de Dios.

Esta es la reacción natural, cuando vemos que falta algo o vemos una debilidad, como que perdemos confianza en Dios, y nos alejamos de El en vez de venir a El.

Piensa de nuevo, 10,000 personas en una montaña donde no hay supermercados. Humanamente hablando crees que el estimado de Felipe de que era imposible alimentarlos fue correcto? Si, no tenían suficiente dinero, no había suficiente comida, estaban lejos de la taquerilla… Era una situación humanamente imposible. De acuerdo a los cálculos de Felipe el salario de 200 personas no hubiera sido suficiente. Eso es al menos 20000? dólares de hoy en día.

Todo esto era cierto, pero ese no era el fin de la realidad. 


La realidad incluye el poder de Dios quien no esta limitado por las circunstancias físicas.

No es suficiente decir "estoy haciendo lo mejor que puedo". La verdad es que no estamos haciendo lo mejor que podemos hasta que no incluyamos a Dios. Felipe es un ejemplo de alguien enfrentando un problema, desanimándose ante la dificultad, pero no incluyendo a Dios en la situación.

No enfrentemos los problemas con nuestra fuerza, incluyamos a Dios en la situación y eso cambiara las circunstancias.

Esto lo dijo sólo para ponerlo a prueba, porque él ya sabía lo que iba a hacer.

Juan 6.6

Jesús hizo la pregunta para probar a sus discípulos. El quería que entendieran que no tenían el poder para proveer esa necesidad. La prueba era para ver si reconocían quien era Jesús. Jesús quería mostrar que ellos no tenían los recursos pero podían depender en El.

Jesús esta diciendo "Felipe ya se que alimentar a esta multitud parece imposible, pero quiere ver como respondes a una situación que es humanamente imposible, ¿vas a confiar en mi?

Lo que Dios busca es fe, confianza en su fidelidad. El iba a mostrarles que la provisión de Dios es siempre mejor que nuestros mejores esfuerzos.

Nota que necesitaban 8 meses de salarios solo para darle un pedacito de pan a cada persona. Esto es lo que la provisión humana puede hacer, nos da poco, no satisface.

A veces somos probados para que reconozcamos nuestras limitaciones y busquemos a Dios.


2. Jesús nos enseña que El es más grande que nuestros problemas
Veamos la reacción de Andrés. Al principio Andrés no se enfoca en el tamaño del problema. El parece pensar que quizás Jesús puede resolver el problema. Por eso busca entre la multitud alguien con comida.

Andrés al principio parece hablar con fe. 

Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?

Juan 6.9

Cuando dijo "pero que es eso para tantos", hay la embarro. 

Andrés no ve como esos panecitos pueden ayudar pero es precisamente esa debilidad lo que caracteriza la forma como Dios provee. El es el Dios de lo imposible.

Andrés me recuerda de muchos cristianos. Saben que Jesús tiene poder pero están inciertos si eso aplica a ellos o no.

¿No hacemos nosotros lo mismo a veces? En vez de acentuar lo positivo decimos "La mayoría de la gente no esta interesada en el evangelio" O "No tengo tiempo, ¿cómo puedo ir a la reunión y luego compartir con otros?" O " con todas mis ocupaciones como puedo pasar tiempo en la Palabra y en oración?" O "Mis ingresos son muy limitados no puedo dar el diezmo" O "Nadie sabe lo difícil de la relación con mi esposo" O "Soy el único cristiano en el trabajo y se burlan de mi" O "No puedo vivir una vida santa en medio de esta sociedad".

En esencia estamos dándole más poder a los problemas y circunstancias que a Dios.

No tratemos de resolver los problemas dependiendo solo de nuestros recursos.

¿Te haz sentido como Andrés? ¿Miras a tu necesidad y miras lo que tienes y no hay comparación? ¿Qué haces cuando esto sucede? 

El único sobreviviente de un naufragio había quedado en una pequeña isla inhabitada. Oro fervientemente para que Dios lo rescatara y cada día miraba al horizonte por ayuda, pero nada llegaba. Cansado eventualmente se las arregló para construir una choza para protegerse del tiempo y guardar sus pocas posesiones.

Un día, después de haber ido a buscar comida regreso para encontrar que su choza estaba en llamas, el humo salía en grandes cantidades. Lo había perdido todo. Estaba lleno de dolor y cólera "Dios ¿cómo puedes hacerme esto? Tengo tan poco y te lo llevaste todo".

Al siguiente día fue despertado por el sonido de un barco que estaba allí para rescatarlo. "¿Cómo supieron que estaba acá?". Ellos respondieron "vimos su señal de humo".

Es fácil desanimarse cuando nuestros recursos no son suficientes. Pero recordemos que Dios esta por encima de las circunstancias.

Jesús no respondió a la forma pequeña de pensar de Andrés. No respaldó la declaración de Andrés.

No importa que dificultad enfrentamos, lo que importa es que Dios es más grande que la dificultad

A veces somos confrontados con lo que parece imposible. Y nos quedamos allí porque creemos que no puede ser hecho.

Pero nota que...

Dios ministra a través de nuestras debilidades.

Dios no llama gente fuerte para usar la fortaleza de ellos.

Dios no llama gente perfecta que siempre hacen las cosas bien.

Dios llama gente débil y quebrantada para demostrar Su poder a través de sus debilidades


No le digas a Dios cuan grandes son tus problemas, dile a los problemas cuan grande es tu Dios.


3. Jesús nos enseña el significado de darle lo que tenemos
Nota que Jesús no hizo nada hasta que alguien le dio algo. ¿El pudo haber producido la comida de la nada? Pero espero hasta que alguien viniera con algo. Estaba esperando hasta que alguien confiara en El con lo que tenia. El muchacho vino con muy poquito. Jesús recibe aun lo más insignificante y lo transforma.

Dicen por hay en chiste que el milagro en esta historia no fue que Jesús alimento a 5,000 sino en que alguien estuvo dispuesto a renunciar a su comida.


2 cosas sucedieron cuando ese niño le dio su almuerzo a Jesús.

Una, lo que el tenia fue transferido a Jesús. 

Dos, lo que el tenia fue transformado por Jesús.

Es un ejemplo del principio de dedicación. Lo que tenemos puede ser pequeño en cantidad, aun pequeño en calidad, pero si lo transferimos a Jesús, El lo transformara.

¿Haz hecho esto? Le haz dicho a Jesús "Señor, todo lo que tengo, todo lo que soy, te lo entrego". Cuando hacemos esto nuestras vidas son transformadas.

El muchacho no tenia mucho, pero dio todo lo que tenia, y eso era lo que Dios necesitaba para hacer lo imposible. Eso es todo lo que Dios necesita para hacer lo imposible en nuestras vidas.

Jesús necesita lo que tenemos. Puede que pensemos que no es mucho pero Jesús lo puede usar. Quizás le hemos negado muchos milagros al mundo porque no le hemos traído a Cristo quienes somos y lo que tenemos.

¿Cuantos de ustedes estuvieron hace una semana compartiendo con los jornaleros? ¿No les parece que eso fue una demostración de un grupito viniendo junto para confiar en Dios? 15-20 fuimos a servir desayuno para unos 40-50 jornaleros y los recursos sobreabundaron porque cada uno puso lo que tenia y lo ofreció a Jesús. Alguien dijo yo se cocinar, alguien dijo yo puedo traer algunos ingredientes, alguien dijo yo tengo tiempo con estos hombres necesitados. Casi que fue la multiplicación de los burritos porque no solo ellos comieron todo lo que quisieron sino que tuvimos que ir a otras esquinas buscando a otros porque hubo bastantes sobras! 

Podemos ofrecer lo que tenemos. Y así como este niño ofreció su pan, así nosotros podemos ofrecer lo poco que tenemos. Luego veamos la mano de Dios en acción multiplicando lo que le ofrecemos.

El muchacho tenia muy poco pero al ofrecerlo a Jesús se convirtió en la materia prima de un milagro. Casi que podemos decir que si ese niño no hubiera ofrecido su almuerzo, Jesús no hubiera alimentado los 5000.

No pienses que lo que tienes es insignificante o no puede ser usado. 


Todos tenemos 3 recursos que podemos ofrecer: Tiempo, Tesoro, Talento.

¿Qué hay en tu canasta? Cada uno de nosotros tenemos Tiempo, Tesoro, Talento.

Somos buenos para hacer listas de lo que No tenemos, Pensamos "Soy muy joven o muy viejo no hay nada que Dios pueda hacer conmigo" o "no tengo nada que ofrecer" o "no tengo mucho". 

Hoy hagamos la lista de lo que Si tenemos. ¿Qué hay en tu canasta?

Jesús no esperaba que alguien tuviera almuerzo para 5000. El esperaba que alguien colocara en Sus manos lo que tenia y dejara el resto a Dios.

Jesús tomó los panes y le dio gracias al Padre. Aun Jesús quien era Dios mismo, le dio gracias a su Padre celestial por estos dones que había provisto. Esto es lo que debemos hacer en vez de quejarnos de lo que no tenemos. Debemos agradecer a Dios por lo que hay en nuestra canasta. 

No te enfoques tanto en lo que no tienes que no le das gracias a Dios por lo que tienes.

Jesús dijo que les dieran tanto como quisieran, y había más y más y más. Y no lo pudieron comer todo, sobraron 12 canastadas de pan. Hoy nosotros estamos comiendo de las sobras de esas 12 canastas.

Entre más damos más recibimos, como este muchacho que dio todo lo que tenia y recibió 12 canastas de regreso.


¿Qué hay en tu canasta? ¿Qué sientes que Dios quiere hacer con tu vida que tu puedes tener tiempo, tesoro, talento para contribuir? Jesús esta esperando alguien que confíe en El lo poquito que tiene. ¿Quizá hoy es confiar tu vida en El?

De las más de 10000 personas aquel día es por seguro que algunos de ellos tenían comida, pero ninguno la trajo a Jesús, venían como espectadores. Somos buenos espectadores, haber que hay para mi, pero que no me pidan nada, así como esta multitud.

Considera en que áreas Dios te esta hablando: ¿qué hay en tu canasta? ¿Le darás el pescadito y los panecitos que tienes?

Todos tenemos 3 recursos que podemos ofrecer: tiempo, tesoro y talento. Si realmente confiamos en Dios vamos a entregarle a El cada uno de esos recursos.

Dios quiere que seamos específicos, así como este niño vino adelante, te invitó a que tu medites que le vas a dar a Dios de lo que El ha puesto en tu canasta, de tu tiempo, tesoro y talento. Escribe en el bosquejo lo que le vas a ofrecer a Jesús. 

Dios quiere que dependamos de El pero nos ha dado la dignidad de participar en Sus milagros contribuyendo con lo que nos ha dado. 

Meditemos un minuto, identifiquemos al menos una cosa de nuestra canasta que podemos ofrecerle a Dios, y escribámosla en el bosquejo. Luego como un símbolo de que la entregamos a Dios, ven y ponla en las canastas acá en el altar.
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